
irTRSTEN ELAGSTAD

De la oDra "HOlfflRES Y Ï.ÍÜJERES EN XA ÈIÜSICA" de David
Ewen, editada en Buenos Aires, extraemos algunos jui¬
cios soDre esta gran cantante. Esta obra cita las má¬
ximas figuras mundiales en cinco grupos: violinistas,
pianistas, cantantes, cellistas y directores.. En cada
grupo solo incluye unas pocos nombres, como máximo
cuatro, por especialidad.,y en el de "cantantes" entre
estos cuatro, el primero es el de KIRSTEN ELAGSTAD.
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En Nueva York se representaban las obras de Wagner corriente¬

mente, pero entre los años 1937 y 1940 se dijo que hablan redescubier¬
to Wagner ya que sus obras fueron representadas mucho mas que las de

cualquier otro compositor.

Pero, decir que redescubrieron de pronto a V/agner serla e s-

tablecer una verdad a medias. Más acertado serla expresar que los aman¬

tes de la dpera de Nueva York volvieron a descubrir a Wagner a través
fiel genio interpretativo áe una nueva cantante.

Llegé aquí siendo una desconocida y sin ninguna clase de pro¬

paganda,pero después de dos actuaciones se convirtió en la mas grande
figura que el Metropolitan haya tenido desde la época de Caruso. Sin
ayuda, esta sorprendente y nueva artista volvió la pasada prosperidad
al Metropolitan durante uno de los mas mezquinos años de su historia.
Aún mas, este formidable acontecimiento, tapó la boca para siempre a

aquellos que, durante años, hablan estado molestándonos con sus evoca¬
ciones de las grandes cantantes de otros tiempos,no habiendo motivo

ya para hablar de aquella desaparecida época de oro de la ópera wagne¬

riana. Su época áurea ha renacido.

A este efecto conviene recordar la noche de la presentación

de KIRSTEN ELAGSTAD en el Metropolitan. Una nueva soprano habla lle¬

gado de la península escandinava para hacer su presentación en el pa¬

pel de Siglinda en la ópera de Wagner "LA WAIKIRIA". El número de per¬

sonas que antes de esa presentación habla oído el nombre de KIRSTEN
ELAGSTAD era poco elevado. La intérprete habla llegado al Nuevo Mundo
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sin -un halo de leyendas encantadoras que la precediesen y sin una repu¬

tación europea que la acreditase como una triunfadora. El crítico musical

neoyorquino Oscar Thompson la había oído cantar en Oslo y había hablado
bien de ella, pero su crítica no llegó a llamar seriamente la atención.

Nadie de entre el auditorio del Metropolitan esa noche hubiese podido,
por eso, sospechar que KIRSTEN PIAGSTAD se encontraba muy por encima del

plano comiín de las sopranos wagnerianas corrientes. Estas, generalmente,
no surgen en una sola presentación, saltando de la nada a la fama.

Aunque no había permanecido en la escena mas que algunos minu¬

tos, la atmósfera del teatro se hallaba ya electrizada..Se podía sentir

Intensión del a ire como si hubiese en ól'alguna substancia especial, Al
terminar el primer acto, el aiditorio se puso en pie para aclamar a la nue¬

va cantante en una espontánea explosión de entusiasmo y con una sinceridad

que no podía ser puesta en duda, la presencia de una gran cantante había
sido inmediatamente reconocida, a pesar de haber llegado sin publicidad y

casi como una desconocida.

A la mañana siguiente. .....

"IJme. PIAGSTAD es esa rara avis de los bosques v;agnerianos : una

cantante con voz, presencia y juventud -escribió lav/rence Gilman en el

Herald Tribune-. Su voz es a la vez adorable y pujante. En el registro pro¬

fundo es patéticamente cálida, rica y expresiva, y en los tonos agudos,

poderosos y ciertos, no se endurece. La voz que hemos oído anoche es la

de una artista que posee gusto, inteligencia y sensibilidad unidos a un

poético y dramático discernimiento. la de ayer constituyó una de esaslaras

ocasiones en que el e xigente Wagner hubiera podido imaginar con felicidad

una corporización de su Siglinda.

CP.. Tres dias desuués de su inolvidable debut, la nueva cantantetq lu

^ ^^pareció en "TRISTAN £ ISOLDA". Por primera vez después de un 3apso de vein-
» ai Q
p'Síáicinco años, "Isolda" fué caracterizada por ima luminosa y vibrante figura,^ o o
-i £5«

,1" g Sma criatura h-umana arrastrada por fuerzas que ella misma no podía oemprender
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sucuialDiendo desesperada e inevitablement e a una jasidn que la atraía

con igual potencia que un remolino. Su voz -dócil y rico instruiiEnto-
fluía de su garganta con facilidad y opulencia.

Una "Isolda" como ésta no había sido oída en el escenario de

la ópera desde los áureos dias de Olive Iremstad. !ÍTo e s un milagro, en¬

tonces, que el auditorio de esa noche sintiera que había vuelto a des¬
cubrir a V/agne r!.

Por una serie de circunstancias, KIRSTEN nunca hubiera hecho

su histórico debut en Nueva York y se habría retirado de la ópera antes

de la culminación de su arte.

Un célebre agente en una visita a Oslo, la oyó en "TOSCA", y

tanto le impresionó su voz que insistió repetidamente al Metropolitan

Opera House para que le brindara una oportimüad. El Metropolitan Opera ^

House escribió inmediatamente a la cantante pidiéndole detalles acerca

de su carrera. A ella le pareció demasiado rutina por una institución

tan importante y no consideró la petición con seriedad. Además halló ex¬

cesivamente pesada la tarea de traducir sus informes del noruego. Por úl¬
timo, en ese tiempo pensaba seriamente en renunciar a su carrera artís¬

tica por el matrimonio. Nunca contestó la carta y su nombre fué momen¬

táneamente olvidado por el Metropolitan.

Eric Simon, el "explorador" del Metropolitan la oyó cantar

"Siglinda" en Bayreuth y pidió a Gatti-Casazza y a Artur Bodanzky, Em¬

presario y Director Musical ¿él Metropolitan, que se hallaban entonces en

Suiza, le concedieran ima entrevista. La PLAGSTAD se interesó apenas en

la oferta. El aparecer en el e scenario del Metropolitan era, por supues-

o .. to, su meta anhelada: pero ella, casada recientemente, se hallaba mas de—
tsa tu ' f

3«^seosa que nmica de substituir con una plácida existencia doméstica la ac-^ í Q
P'bJutiva vida de cantante de ópera. Ya había asegurado a algunos de sus ami-
g--Oü
^ SIsos íntimos que al finalizar el invierno anunciaría su retiro definitivo.

ce

§1 Algunos de ellos, no obstante, le pidieron que estudiara bien su decisión



-4-

S Si

y EIRSTEl·I dispuso que la reunión decidiera el aaso: un contrato con el

Metropolitan deterr¡iinarla la prosecución de su carrera artística; el re¬
chazo s ignif icaria el permanente e irrevocable alegamiento de la escena.

Interiormente, ella estaba segura de que el Metropolitan nimca la acep¬

taría.

La entrevista tuvo lugar en un pequeño cuarto del hotel de
Saint Mortiz. Al dirigirse al mismo, EIRSTEN halló una moneda de cin¬

cuenta cóntimos que guardó como uno de sus mas preciados recuerdos y que

entonces le anticipó que le a guardaba buena suerte. Eo se sentía nervio¬

sa ni insegura. Cantó con voz llena, fría y serena, pero su verdadera ta¬

lla artística no pudo ser apreciada en esa reunión. El saloncito, que por

añadidura tenía espesas-alfombras, desfiguró la verdadera calidad de su

canto. Además Bodanzky le pidió que cantara la inmollación de "Brunliilda"

de "EL CREPUSCULO DE LOS DIOSES", y como no había estudiado nunca esa par¬

te, se vió forzada a hacerlo a primera intención. Am.bos, Gatti-Casazza j

Bodanzky, Juzgaron que EIRSTEM tenía poca y limitada voz, que difícilmen¬
te sería capaz de desempeñar los exigentes personajes v/agnerianos tanto

como de interpretar su canto con inteligencia ¿/"comprensión. Entonces y

únicamente a causa de que por la re.ciente dimñsión de Brida Leider había

necesidad de hallar rápidamente una reemplazante, se decidió,conceder a

EIRSTEE una temporada como ensayo en Eueva Eork.

Los diiectores del Metropolitan no sospecharon ni remotamente que

habían dado m"i'golpe estratégico con el contrato de EIRSTEE y menos aún

que habían hecho el descubrimiento d e la época. . . Durante su primer en¬

sayo en el Metropolitan -fué en "EL CREPUSCULO DE LOS DIOSES", ya que no

se incluyó ningún ensayo para "LA WALEIRIA"- el "vehíc,ulo introductor"

de la PLAGSTAD: su dorada voz (ella usó, no la mezza voce como otros canto

res hicieron en los ensayos, sino que cantó a p3e na voz), inundó el salón,

g y Bodanzky apoyó la batuta en el atril, dudando de liar crédito a sus oídos.
at

S^Se trataba de una cantante desconocida de Escandinavia, q.ue produjera sólo
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un mediocre impresión en su a udicidn.-de prueba, tenia un registro vo¬

cal y un dominio del escenario que obligaron a mas de uno de quienes
escucharon los ensayos a retroceder mentalmente por lo menos dos dé¬
cadas para hallar ijina coEiparación apropiada.

ZIESTEN desciende de una familia de músicos. Su padre fué
director de orquesta y su madre no solamente dirigía éperas y operetas
sino que d ié lecciones a muchas célebres cantaries, llamándosela mas

tarde "la madre musical de IToruega". Sus aptitudes musicales trascen¬

dieron a sus higos. Uno de ellos llegó a ser director d e orquesta,
mientras que el otro alcanzó notable reputación como pianista. Su higa
Karen Karie Plagstad Orkel, fué durante largo tiem-po una buena cantan¬

te de operetas en Viena. Pero debió ser la mas pequeña, KIRSTEÏÏ, la que
hiciera el nombre de Plagstad mundialmente famoso.

Pació en Oslo y comenzó su educación musical desde su infan¬

cia, enseñándole los rudimentos del piano pero no demostró gran aptitud
para ese instrumento. El amor por el arte que experimentó desde el co¬

mienzo se reveló luego en sus canciones. A la edad de seis años podía
cantar composiciones de Schubert con voz sensible y refinada. Cuando
tuvo trece años adquirió una partitura d e canto de "LOHENGRIN" de Y/ag-
ner y se sintió tan fascinada por la música que logró aprender de memo¬

ria el papel de "Elsa".

Su confirmación fué celebrada con una fiesta por amigos y pa¬

rientes, durante la cual ella cantó arias de "LOHENGRIN" y de "AIDA". Un

amigo de la familia sugirió que so voz era demasiado frágil para una mú¬
sica tan exigente y que podría arruinárla si había abuso de ella. Para

proporcionarle ciertas directivas, su amigo se ofreció a darle algunas
lecciones" y ésta fué la primera instrucción sistemática que la PLAGSTAD
recibió corno cantante.

Bo creía, sin embargo, llegar a convertirse en una profesio¬
nal del canto. Le fué dada una educación completa con la esperanza de pre-
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pararla para al¿:;uaa carrera,

Estl·idió milsica vocal seriamente por primera vez bajo la di¬
rección de Ellen Schytte-Jacobsen, en Oslo. Durante tres años trabajó
en r espiración y tono, practicando solfeo y haciendo ¿iraduales pero im¬

portantes progresos. Un extenso período de estudio le proporcionó gran

riqueza y vo limen d e voz, tanto que s„u maestra le dijo que dos años mas

de aprendizaje la capacitarían para hacer su presentación en conciertos.

Be organizó en Oslo una representación de la celebrada obra

de Eugen d'Albert, "TIEEIAI^D" ("TIERRA BAJA" sobre la obra de Guimerà.

^ La madre de ZIRSTEN asistió al ensas^o, en cuyo transcurso una aspiran¬
te al papel de Nuri, luego de ser oida, fuó rechazada. De regreso, la
señora compró un ejemplar del libreto y dándoselo a su hija la indujo
a que estudiara la,parte. Dos dias mas tarde, ZIRSTEÏÏ pidió e1 papel
para sí. Era la niimero diecisiete y se la aceptó.

la aparición de ZIRSTEIT como cantante de ópera tuvo lugar
cuando ósta contaba diecinueve años. La impresión que produjo, si bien

desempeñó entonces un papel secundario, fué tan buena que algunos ídi-

portantes protectores de artistas de Oslo decidieron pagarle la prose¬

cución de sus estudios. Un año después hizo una seguida aparición en pá-
^ blico, asta vez en el papel de "Germaine" en "THE CHItlES CP HORKANDY".

Ya actuando como cantante de ópera, durante dos años cantó

en treinta y ocho obras distintas, incluyendo, "ORPEO" de GlucZ, "PAUS-

TO" de Gounod y -"CAmjEN" de Bizet.

Posteriorniente se convirtió en miembro del teatro Store de

GOteborg, donde se dedicó por entero a interpretar la gran ópera.
Una noche al concluir una interpretación de "LOHEHGRIZ", KIRS-

& Ci - TEN fué invitada a una fiesta en la residencia de Henry Johansen, rico
¥ ^1-M ^«5 protector de artistas de Oslo, a quien no conocía. La amistad entre am-

^^pgubos surgió instantáneamente: bailaron toda la noche juntos. A la siguien-
# 5Ste cenaron juntos. Y a la tercera estaban comprometidos. Se casaron y

...



desde el momento en que KIRSTEN EAIGSTAE se convirtió en la señara Jo-

hansen comenzó a hablar de alejarse definitivamente de su actividad ar¬

tística.

Por un tiempo, poco después de su casamiento, se retiró por

completo de sus actividades musicales, sin intención de retornar ya en

ellas. Pero al cabo de algunos meses se insistió en que hiciera algu¬
nas apariciones. la Opera de GOteborg, que había tenido algunas dificul¬
tades en sus planes, b rogó que regresara. A su pesar, KIRSTEl·I PLAGSIAD

retornó a su carrera de cantante y entonces comenzó a aceptar contratos,

terminando por doblegarse ante la suerte que la destinaba a ser la mas

grande figura de la-ópera de su tiempo.

Si bien la carrera de la PLAGSTAD no presenta numerosos ja¬
lones antes de su aparición en el Metropolitan Opera House, se los pue¬

de señalar fácilmente. Sus primeros papeles alemanes fueron"Elsa", "Eva",

e "Isolda" cantados en Horuega.

Poco después interpretó a "Siglinda" en Bayreuth y seguida¬
mente fué al Metropolitan Opera House.

Con su primera temporada en Hueva York, KIRSTEN PLAGSTAP se

convirtió en la piedra angular del ispertorio di Metropolitan. En esa tem¬

porada cantó los papeles de "Siglinda", "Isolda", las "Brunildas" de "XA

Y/AIMIRIA" y "EL CREPUSCULO DE LOS DIOSES" (ambas interpretadas por ella

por primera vez) y el de "Kundry" (también imevo para MIRSTEH, que lo

aprendió de memoria en 17 días). Por fortuna ha sido bendecida por la

fibra y el vigor tradicionales de las grandes intérpretes víagnerianas.

Cantó"Isolda" y "Kundry" en dos tardes siicesivas, "Brunilda", "Isolda"

y "Eva" en las tres siguientes, sin mostrar la menor señal de fatiga.
Afortunadamente también, nunca mimó su voz sino que, por el contrario, la

Eá < 2 sometió siempre a un riguroso ejercicio. Cuando vocaliza lo hace a toda
^ Q_3
^Oü principio, cuando estudiaba la parte de "Isolda" que ocu-

^ 5 « pa alrededor de una hora y cuarto ds canto, Educía el volimien de aquella.1 I
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Una larga y rigurosa temporada en el Metropolitan, además de algunas
otras apariciones en el transcurso de cada semana, lejos de debilitar
su canto le imprimieron, en cambio, mayor profundidad intensidad y fuer¬
za.

El prominente puesto que logrd en el Metropolitan Opera Hou-
'se en su primera temporada, se vió c onsolidado alano siguiente. Como un

acto de homenaje a esta nueva estrella, el Mitropolitan, por vez primera
en 35 años ina^igurá una nueva temporada con una ópera alemana expresa¬

mente para que ella la cantara. Multitudes largo tiempo alejadas de la

ópera rodeaban el teatro ocho horas antes del comienzo d e la furición. Y

durante el acto el enardecimiento y la explosión de los aplausos que hon-
raron a la cantante constituyeron una r eminis ceno ia de aquella época
considerada como muerta para siempre, cuando la ópera era la sangre vital
de los amantes de la música en Mrieva York.

la rápida s ensación que KIRSTEIT produjo en Nueva Y'ork no es

difícil de explicar, Enn'escena es una figura majestuosa dinámica y mag¬

netizante. Su personalidad en eL escenario es tal que puede inflamar de

entusiasmo a un público' que no alcance a comprender totalmente la grande¬
za de su arte vocal.

Su canto, por supuesto, es algo dotado de infinita gloria.
Tiene una voz muy poderosa, de extraordinario registro y flexibilidad po¬

co común. SuiEgistro es igualmente rico en ambos extremos y posee una

dulce tesitura. Sus tonos llegan frescos y fáciles, llenos de redondez

y cuerpo; cada uno de ellos es atacado limpiamente. los mas grandes efec¬

tos dramáticos de su canto son obtenidos mediante los medios mas simples. .

Con im uso discreto éel falsetto puede expresar un radiante éxtasis; con

una pausa cuidadosamente colocada puede dramatizar ima página entera; ha-

^^^ce un astuto uso de la variedad en los matices y enciende una linea lírica

1;; O O

r:

bjcon la ardiente llama de su cólera.

. En sus actitudes como en su c anto e s mas elocuente cuando mas

KSi



simple. Sus gestos son pocos pero alcanzan im hondo dramatismo que
os vuelve penetrantes y profundos. Hace dos decadas las sorpanos wagne-

rianas intentaban expresar la angustia con los mas artificiosos retor-

tiiaientos de manos y contorsiones de cuerpo en el i5.ltimo acto de "lA WAl-

EIHIA". Cuando "V/otan" anuncia la expulsión del Valhalla. Sin embargo, la

ILAGSTAD, con un simple y ligero movimiento de la cabeza permitía a su,

rostro elocuentemente cambiante, tomarse sombrío expresando así la aflic¬

ción de "Brunilda". De la misma manera, no requiere movimientos, históri-
1Ï0S de su cuerpo para manifestar el óxtasis de una mujer enamorada (en la

última escena de Sigfrido) o la furia de la que ha sido desdeñada (en el

segundo acto del Cr^úsculo). Bástánle la contracción y relajamiento d e

los músculos el abandono a la rigidez excesivo y dócil.

El resonante triunfo d e EIRSTEH FLAGSTAD en llueva York desper¬
tó no poco escepticismo del otro lado d el Ocóano. Aunque recibió mía in¬
vitación para dar algmios recitales en el Covent Garden de Londres. En

Inglaterra nonse tomó el descubrimiento de la FLAGSTAD enserio hasta

que al interpretar por primera vez "Isolda" los críticos admitieron que

habían tenido alguims dudas de su fama en América pero que se sentían
encantados de proclamarla como una gran artista.

En Viena, su triunfo fué inmediato. Se había comprometido d e

mala gana para algunos áe los directores de la ópera del Estado de Vie¬

na, la llegada de una nueva soprano wagneriana proveniente de Nueva York

era mía extraña modificación de la'tradición existente desde hacía varias

decadas. Pero la presión sobre el recalcitrante director tuvo efecto y

la FLAGSTAD fué invitada apareció nuevaiaente personificando a "Isolda" y

la buena acogida que le dispensó el público vienés fué sincera.

"Le.- sorprendente con respecto a esta "Isolda". . . es el modo

O^como canta -escribió un crítico de Viena-. El tono logrado no es sin e s-
^ 3
i.2^eiZ0, es completamente audaz, integramiente elevado y fácil fluye de su

Ctí

o í

g O üoca como se desprende una hoja de árbol.".
!f 5 ^
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Durante la illtima guerra mundial y con el mundo envuelto en

llamas, EIRSTEN EIAGSTAD decidid poner fin a su carrera en América y

regresar a su tierra natal para un retiro temporal. Comixrendié que su

lugar estaba al lado d e su esposo'y su fan ilia, por lo menos hasta que
la tieira retomase a la calma.

Y así lo ha hecho reapareciendo ante el p-áblico de los mas

grandes teatros de Europa y América para seg-uir dando vida a las gran¬

des heroínas v/agnerianas: "Isolda", "Brunilda"

GRAN TOROua UCEO
Empsesa JOSÉF.ARQUEf
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